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Recuerdos, fútbol y nostalgia
Nicolás Jaramillo Avila
A veces estando solo, me acuesto en mi cama y me pongo a
pensar cómo eran las cosas cuando mi abuelo estaba vivo.
Solíamos ser grandes amigos y teníamos una pasión en común, el
fútbol. Él era fanático del Real Madrid y yo del Barcelona, pero
siempre se veía los partidos del Barca conmigo y se emocionaba
cuando ganaba.
A continuación, voy a narrar un recuerdo de aquellos días...
Un miércoles de abril de 2009, día de la vuelta de semifinales de
la Uefa Champions League, se enfrentaba el Chelsea contra el
Barcelona; aquella mañana yo estaba en el colegio (me acuerdo
que estaba cursando sexto grado). Me encontraba con todos mis
amigos en el descanso, y hablábamos sólo del partido, unos del
Chelsea y otros del Barca.
Había  gran  debate  sobre  cuál  equipo  iba  a  pasar  a  la  final.  Me
acuerdo que mi madre aceptó mandarme un permiso para poder
salir temprano del colegio, porque lo único que yo quería era ir a
la casa del abuelo a verme el  partido con él,  y por eso a la hora
del almuerzo mi mamá fue por mí y me llevó a su casa. Cuando
llegué, el partido llevaba un par de minutos. Me senté a su lado y
empezamos a verlo. A los cinco minutos el Chelsea se adelantó y
anotó un golazo; fue un jugador africano Michael Essien batiendo
a Víctor Valdez con un disparo de volea en la escuadra.
Después de ese gol, pasó el tiempo muy rápido. Mi abuelo no
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paraba de decirme que el gol del Barca ya iba a llegar, pero tal
gol no llegaba. Sólo faltaban cinco minutos para finalizar el
partido y yo ya estaba frustrado, no creía que fuéramos anotar tan
ansiado gol. Al minuto noventa, prácticamente con la lágrima en
el ojo, vi que el árbitro añadió cuatro minutos y fue en el minuto
93, cuando Dani Alves tomó la pelota y mandó un centro
envenenado al área de Petr Cech.
Los  defensas  no  despejaron  bien  y  el  rebote  le  cayó  a  Lionel
Messi, quien vio a Andrés Iniesta en una mejor posición para tirar
y le pasó el balón; Iniesta, sin tiempo para parar el balón, no tuvo
más remedio que tirar de primera y vaya tiro tan perfecto que ha
salido de sus botines. Fue el gol del empate que le daba la
clasificación al Barcelona para la gran final en Roma.
Me acuerdo que en ese momento grité el gol, con lo más
profundo de mi alma y me tiré encima de mi abuelo. Ambos
estábamos felices porque lo que acabábamos de ver y era un
hecho para guardar en la historia.
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